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¿OBEDIENCIA O REBELDIA? - Parte 2 

 

Dándole continuidad a este tema titulado ¿Obediencia o Rebeldía?, en su segunda parte, 

entraremos en esta ocasión a hacer un análisis y revisión del comportamiento que asumen 

algunos creyentes, que a estas alturas continúan mal interpretando La Palabra de Nuestro 

Padre Celestial, cuyo vocero principal en este Mundo, fue su Hijo Unigénito, conocido 

como Iahshvah (IaH = IaHVéH y shvah = salva), es decir el  Salvador. 

 

¿Estamos en verdad, siendo obedientes o rebeldes con IHVH? Es algo básico que nos 

debemos preguntar, para saber si en verdad estamos haciendo su voluntad o por el 

contrario le hemos venido fallando. En las denominaciones de estirpe Cristiana, ya sean 

Católicas o Evangélico – Protestantes, ha hecho carrera desde sus propios inicios, la teoría 

simplista y jactanciosa que en los actuales tiempos “nos hallamos viviendo bajo la 

gracia”. 

 

Para darle fundamento a dicho enunciado, acuden a la manida tesis que la Ley (nombre 

errado que le fue dado a la Toráh/instrucción), establecida por IHVH (léase IaHVéH) en el 

Monte Sinaí y entregada a Su Pueblo, caducó o ya no tiene vigencia, aduciendo para ello, 

que el Ungido Salvador, todo lo hizo nuevo. ¿Qué nos quieren decir con ello? ¿El Ungido 

Salvador vino a abolir la Toráh o reafirmó los Mandatos en ella plasmados? 

 

El primer interrogante que se debe formular, toda persona que manifieste seguir al Padre 

Celestial es: ¿Las instrucciones establecidas en el Tanak (Antiguo Testamento), son válidas 

hoy en día o fueron derogadas? Para dar respuesta a dicha inquietud, recordemos que en 

el Brit Hadashah (o Nuevo Testamento), el Ungido Salvador, que vino a cumplir una 

misión específica, expresó lo siguiente: 

 

Juan 14:15 Si me amáis, guardad mis mandatos. 

 

También encontramos el siguiente Pasuk/Verso que nos indica: 

 

Mateo 19:17 Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: IHVH. 

Más si quieres entrar en la vida, guarda los mandatos. 

 

Así mismo, existen muchos Pasukim/ Versos, cuya conclusión es la misma: “Guardar los 

Mandatos”. Algunos dirán: ¿Cuáles? ¿Dónde están? Veamos: 

 

Mateo 22:37 El Salvador le dijo: Amarás a Adonaí tú Elohim con todo tu corazón, y con 

toda tu alma, y con toda tu mente. 

22:38 Este es el primero y grande mandato. 
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22:39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

22:40 De estos dos mandatos depende toda la Toráh y los profetas. 

 

La TORÁH abarca todas las instrucciones de IHVH, que se encuentran consignadas en 

todos los Libros de Las Escrituras Kadoshim, que traducen Puras o Apartadas, pero que 

los religiosos Iahudim/Judíos, la han restringido tan solo a los primeros cinco libros de 

ellas. 

 

En la traducción greco – romana de las Escrituras Hebreas originales, plagada de errores 

por doquiera, a la Toráh la redujeron al término castrante de ‘Nomos’ (en griego) o ‘Ley’ 

(en español), desconociendo que las Toratoh/Instrucciones, son un conjunto de normas, en 

donde caben leyes, mandatos, acuerdos, resoluciones, estatutos, ordenanzas, etcétera, para 

ser aplicadas en casos puntuales. En razón a la mala interpretación que de ellas se hacían, 

los Enviados de IHVH, se vieron abocados a pronunciarse en contra de las equivocaciones. 

 

El Ungido Salvador, en reiteradas ocasiones, les recordó a las gentes, la importancia de 

cumplir fielmente con los Mandatos dados por Su Padre o las 10 Palabras (Éxodo 20:2-17). 

¿Dónde más podrían estar? Por dicha razón el Ungido Salvador vino a enseñarnos la 

importancia de cumplir la Toráh, pero jamás vino con la intención de abolirla. 

 

Levítico 19:18 No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino amarás a 

tu prójimo como a ti mismo. Yo IHVH. 

 

Deuteronomio 6:5 Y amarás a IHVH tu Elohim de todo tu corazón, y de toda tu alma, y 

con todas tus fuerzas. 

 

Según los Teólogos cristianos, sus fieles están ´bajo la gracia´ y por ello se hallan exentos 

de cumplir con las Toratoh/Instrucciones de IHVH, a quienes arropa bajo el término ‘Ley’ 

y con dicha actitud los están conduciendo hacia el matadero, al desconocer la advertencia 

hecha por el Ungido Salvador, quien de manera enfática señaló: 

 

Mateo 5:17 No penséis que he venido para abrogar la Toráh o los profetas; no he venido 

para abrogar, sino para cumplir. 

 

Con lo anterior, queda completamente claro, que el Ungido Salvador no abrogó (o sea: no 

eliminó) la Toráh, sino por el contrario, la cumplió y completó. Lamentablemente, las 

diversas doctrinas religiosas han venido enseñando lo contrario y, por ello son grandes las 

multitudes, que se encuentran desviadas del verdadero camino y tristemente las personas 

en su terco corazón, no le dan credibilidad a la Palabra de IHVH, sino que han preferido 

creer más en las palabras de los hombres. 



 

3    SHEMOT / ÉXODO 23:20 – 21  

 

En lugar de acudir directamente a Las Escrituras, en oración, pidiendo ser guiadas por el 

Ruáh Ha Kodesh, solo conceden crédito a sus llamados “líderes espirituales” (sean estos 

sacerdotes, pastores, rabinos etc.), a tal punto que muchas veces su vida se rige por una 

dependencia neta o exclusiva de ellos, sin cuestionar nada, sin razonar o comparar si todo 

lo dicho por sus maestros terrenales, se encuentra en armonía con la voluntad del Creador. 

 

Por tal motivo, el Ungido Salvador nos recuerda: 

 

Mateo 15:7  Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo:  

15:8  Este pueblo de labios me honra; mas su corazón está lejos de mí. 

15:9 Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, mandatos de hombres. 

 

Isaías 29:13 Dice, pues, Adonaí: Porque este pueblo se acerca a mí con su boca, y con sus 

labios me honra, pero su corazón está lejos de mí, y su temor de mí no es más que un 

mandato de hombres que les ha sido enseñado; 

 

¿A quién entonces es que debemos escuchar como Padre y Maestro? 

  

Mateo 23:9 Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, 

el que está en los cielos. 

23:10 Ni seáis llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Ungido. 

23:11 El que es el mayor de vosotros, sea vuestro siervo. 

 

Juan 10:14 Yo soy el buen Pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, 

 

Santiago 3:1 Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que 

recibiremos mayor condenación. 

 

¿Estamos Obedeciendo a Nuestro Creador? Para explicar y responder en detalle, a este 

interrogante, partamos inicialmente de los 10 Mandatos, dados por Nuestro Padre IHVH y 

veamos cuáles y cuantos estamos cumpliendo, para saber que tanto le amamos a Él. 

 

Éxodo 20:2 Yo soy IHVH tu Elohim, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de 

servidumbre. 

 

El Elohim grande y Todopoderoso, se ha revelado con Su Nombre propio a todos sus hijos 

más son muchos quienes han hecho caso omiso de ello. Si, ÉL mismo se dio a conocer con 

su verdadero Nombre: IHVH (léase IaHVéH), ¿con qué poder o autoridad, algunos credos 

religiosos se han dado a la tarea de sustituirlo por el de falsos elohim, o en otros casos 
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ocultarlo? ¿Cuáles intereses se mueven detrás de todo ello?, pues con ese proceder, están 

beneficiando solo al adversario. 

 

Jamás de los jamases, se les ocurra a quienes buscan al Creador Supremo, con un corazón 

contrito y humillado, que  sus labios  pronuncien nombres o títulos falsos para honrar al 

Padre real y verdadero, cuyo único nombre es IHVH (Leáse IaHVéH). 

 

Éxodo 20:3 No tendrás dioses ajenos delante de mí.  

20:4 No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en 

la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 

20:5 No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy IHVH tu Elohim, fuerte, 

celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 

generación de los que me aborrecen, 

 

Infortunadamente, muchos quienes así mismo se reclaman, voceros del Elohim Supremo, 

se dedicaron a conducir a sus ovejas por el camino errado y, en lugar de permitir que 

fuesen orientadas con las Escrituras Kadoshim, optaron por crearles ídolos en su lugar y 

hacerles creer que debían darles honra y loor, a figuras, hechas de algún material, como si 

se tratase del Creador, y de este modo hacerlas transgredir los Mandatos por ÉL dados. 

 

Salmos 96:5 Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; pero IHVH hizo los 

cielos. 

97:7 Avergüéncense todos los que sirven a las imágenes de talla, los que se glorían en los 

ídolos. Póstrense a él todos los elohim. 

106:36 Y sirvieron a sus ídolos, los cuales fueron causa de su ruina. 

135:15 Los ídolos de las naciones son plata y oro, obra de manos de hombres.  

 

Cuán oportuno resulta, traer a colación las siguientes palabras del Ungido Salvador, quien 

le dijo al adversario: 

 

Mateo 4:10. Entonces el Salvador le dijo: Vete, ha satán, porque escrito está: A Adonaí tu 

Elohei adorarás, y a Él sólo servirás.  

 

El siguiente mandato, al igual que todos los que nos entregó Nuestro Padre, nos hace caer 

en cuenta de algo bastante grave: 

 

Éxodo 20:7 No tomarás el nombre de IHVH tu Elohim en vano; porque no dará por 

inocente IHVH al que tomare su nombre en vano. 
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Así como es un terrible error no darle valor al verdadero nombre del creador y tratar de 

cambiarlo u ocultarlo,  de igual modo no se debe, bajo ningún pretexto, darle un uso vano, 

en aras de satisfacer un capricho o deseo personal o procurando escudarse en ÉL, sin que 

exista fundamento alguno que lo justifique. 

 

Otro de los mandatos del Abba/Padre IHVH, es el que se refiere al denominado ‘Shabbat’ 

o Día de Reposo, al cual Elohim le concede un lugar especial. 

 

Éxodo 20:8 Acuérdate del día de reposo para santificarlo.  

20:9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;  

20:10 más el séptimo día es reposo para IHVH tu Elohim; no hagas en él obra alguna, tú, ni 

tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de 

tus puertas.  

20:11 Porque en seis días hizo IHVH los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en 

ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, IHVH bendijo el día de reposo y lo apartó. 

 

El adversario, tal como ha venido operando, a través de todos los tiempos, siempre con 

gran astucia y confundiendo a la gente, acudió a sus aliados en la Tierra, para producir un 

cambio en los tiempos, y en las fechas de celebración de las Mohedim/Festividades del 

Padre Celestial y, en su lugar creó otras que no fueron las ordenadas por Elohim IHVH. 

 

El Shabbat o Día de Reposo establecido por IHVH, fue ordenado con un propósito claro y 

específico: Que todo hijo de Elohim, apartase un tiempo único para comulgar con Su 

Palabra y a través de ese contacto personal, conocer la verdad, para serle fiel y obediente, 

allanando el camino de su propia salvación. 

 

Daniel 7:25 Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los kadoshim del Altísimo 

quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la Toráh; y serán entregados en su mano 

hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo.  

 

¿Por qué razón es importante observar el Shabbat? Porque al cumplir este mandato, el 

Pueblo de IHVH logra mantener ese contacto personal con ÉL, y se está nutriendo con sus 

palabras verdaderas, a diferencia de las naciones, que no le conceden mayor importancia y 

piensan que a su manera, les es igual a cualesquier rato u hora. 

 

Muchos consideran que el Reposo/Shabbat, fue dado por IHVH tan solo en el monte 

Sinaí, pero lo cierto es que éste quedó establecido desde un principio/Bereshit. 

 

Génesis 2:2 Y acabó Elohim en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de 

toda la obra que hizo.  
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2:3 Y bendijo Elohim al día séptimo, y lo apartó, porque en él reposó de toda la obra que 

había hecho en la creación. 

 

Te has preguntado acaso: ¿Estoy cumpliendo con esta señal por ÉL ordenada? Recuerda a 

quienes fueron dirigidas estas palabras. ¿A Su Pueblo o a las naciones? 

 

Éxodo 31:13 Tú hablarás a los hijos de Israel, diciendo: En verdad vosotros guardaréis mis 

días de reposo; porque es señal entre mí y vosotros por vuestras generaciones, para que 

sepáis que yo soy IHVH que os aparto. 

 

¿Qué lugar tienes reservado para quienes te engendraron, protegieron y cuidaron, al venir 

a este mundo? Si anhelas tener una vida próspera mientras te encuentres de tránsito por la 

tierra donde moras, ponle cuidado al siguiente mandato: 

 

Éxodo 20:12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 

IHVH tu Elohim te da. 

 

Honra, respeto, amor y todo aquello que esté a tu alcance y pueda beneficiarlos, que sea de 

su agrado. Nunca los menosprecies, porque los ojos del Cielo, estarán sobre ti. Todo lo que 

el hombre haga en casa, ha de repercutir en el medio que lo rodea.  

 

Éxodo 21:17 Igualmente el que maldijere a su padre o a su madre, morirá. 

 

¿Qué se entiende por maldecir? La misma palabra lo indica: Decir mal o hablar utilizando 

términos inapropiados, vulgares, cargados de grosería, vulgaridad, insolencia, rebeldía, 

desobediencia, pues quien hiciere esto, es digno de muerte. Así mismo, inventar o referir 

hechos que no corresponden a la verdad, buscando enlodar a Padre y Madre injustamente, 

para justificar sus malas acciones. 

 

Éxodo 20:13 No matarás. 

 

El único dueño de la vida de todos los seres humanos,  es el Todopoderoso IHVH Elohim 

y, por lo tanto, solo ÉL es quien tiene derecho para disponer de ella. 

 

La persona que ‘mata o asesina’ a un congénere, siempre tendrá que dar cuenta de ello, no 

solo a la justicia humana, sino primordialmente a la de lo alto. Es por ello que la Toráh no 

admite que se produzcan crímenes entre humanos, ni que nada lo justifique, al menos que 

sea en defensa propia, debidamente verificada o en resguardo de bienes o personas, según 

se ordena por principios constitucionales o por autoridades debidamente establecidas. La 

misma Toráh lo indica: ‘El que a hierro mata, a hierro muere’ 
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Éxodo 20:14: No cometerás adulterio. 

 

El adulterio tiene dos grandes connotaciones: una de carácter carnal y otra espiritual. Por 

lo general se alude a este hecho, cuando se configura una traición, por parte de algunos de 

los cónyuges, dentro de un matrimonio debidamente establecido. Aquí prevalece la parte 

sexual. En cuanto a la parte espiritual, el Adulterio genera una peor implicación, pues en 

este caso, se alude a un Adulterio, cuando un hijo del Padre Celestial, escoge otro camino 

y se va en pos de ídolos o falsos elohim. 

 

Malaquías 2:14 Más diréis: ¿Por qué? Porque IHVH ha atestiguado entre ti y la mujer de 

tu juventud, contra la cual has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu 

pacto.  

2:15 ¿No hizo él uno, habiendo en él abundancia de Ruáh? ¿Y por qué uno? Porque 

buscaba una descendencia para Elohim. Guardaos, pues, en vuestro Ruáh, y no seáis 

desleales para con la mujer de vuestra juventud.  

2:16 Porque IHVH Elohim de Israel ha dicho que él aborrece el repudio, y al que cubre de 

iniquidad su vestido, dijo IHVH Tzebaot. Guardaos, pues, en vuestro Ruáh, y no seáis 

desleales. 

 

 

Éxodo 20:15 No hurtarás 

 

Tanto el Hurto como el Robo, dos tipos de delitos, con ciertas características similares, son 

expresamente condenados en la Toráh, puesto que, para ella, revisten la misma gravedad. 

Muchos son los casos que se podrían mencionar o traer a colación, pero en las Escrituras se 

detallan, con mayor especificidad, esta forma de transgresión, causante de males al por 

mayor. Incurrir en este delito es desobedecer y caminar en contravía con las ordenanzas de 

Elohim. Un ejemplo de ello, veremos a continuación: 

 

Éxodo 22:25 Cuando prestares dinero a uno de mi pueblo, al pobre que está contigo, no te 

portarás con él como logrero, ni le impondrás usura. 

 

Continuamos con el siguiente mandato. 

 

Éxodo 20:16: No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. 

 

Este mandato, es quizás hoy en día, uno de los mayormente utilizados, como una de las 

armas más sucias y bajas, para denigrar del prójimo e incluso poniendo como testigo al 
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Supremo Creador.  No andar hablando mentiras, chismes con mentiras, especular sobre la 

base de presunciones. 

 

Éxodo 23:1 No admitirás falso rumor. No te concertarás con el impío para ser testigo falso. 

 

¿Y qué decir de la codicia? Son contadas las personas que en la actualidad escapan a ello, 

pues en lo más profundo del corazón humano, late la envidia y el deseo de poseer bienes y 

personas ajenas, sin respetar la forma o procedimiento como pueda hacerse a ellas. 

 

Éxodo 20:17 No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 

su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 

 

Estas Diez Palabras/Devarim o Mitzvot/Mandatos, constituyen una radiografía del grado 

de compromiso, obediencia, amor y fidelidad que debemos tener con nuestro Elohim. Por 

ello debemos preguntarnos: ¿Cómo estamos ante Él? ¿Realmente le conocemos, le amamos 

y podemos levantar nuestras manos limpias delante de Su Presencia Kadosh? 

 

Juan 2:3 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandatos. 

 

1Juan 2:4 El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandatos, el tal es mentiroso, y la 

verdad no está en él; 

 

1Juan 3:22 y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de Él, porque guardamos sus 

mandatos, y hacemos las cosas que son agradables delante de Él. 

 

1Juan 3:24 Y el que guarda sus mandatos, permanece en IHVH, y IHVH en él. Y en esto 

sabemos que Él permanece en nosotros, por el Ruáh que nos ha dado. 

 

Amados hermanos: 

A la luz de la verdad, que todas las palabras contenidas en el presente documento, sean un 

motivo de preocupación y reflexión profunda, porque así conocemos el alcance de la 

gracia de Nuestro Elohim, el cual anhela que ‘todos sus hijos seamos salvos, que 

procedamos al arrepentimiento sincero y de corazón’, para que retornemos a ÉL en 

obediencia plena y con la decisión inquebrantable de dejar atrás y para siempre nuestra 

rebeldía. 

 

¿Cuántos años han transcurrido, desde que comenzamos a observar las Escrituras abiertas 

en un pequeño atril, con algo de polvo, en un lugar visible de nuestra casa, creyendo que 

eso bastaba para decir: somos creyentes y amadores de nuestro Creador? ¿Cuánto tiempo 

ha pasado sin darnos cuenta que en esas páginas se encuentra el más grande y preciado 
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tesoro de todo el Universo, LA VIDA ETERNA y que Abba/el Padre mismo está dispuesto 

a enseñarnos, si escudriñamos y le buscamos de corazón? 

 

La amable y amorosa invitación que le estamos haciendo en esta hora, es para que entre en 

plena obediencia al Padre Celestial, por encima de tradiciones engañosas y acomodadas, y 

así le será revelada toda la verdad, cuando escudriñe en su Palabra, cosas ocultas e 

indispensables para su salvación, porque el mismo IHVH se convertirá en su Maestro 

personal y el Ungido Salvador en su Buen Pastor. 

 

Isaías 48:17 Así ha dicho IHVH, Redentor tuyo, el  Kadosh de Israel: Yo soy IHVH Elohim 

tuyo, que te enseña provechosamente, que te encamina por el camino que debes seguir. 

 

Isaías 48:18 ¡Oh, si hubieras atendido a mis mandatos! Fuera entonces tu paz como un 

río, y tu justicia como las ondas del mar. 

54:13 Y todos tus hijos serán enseñados por IHVH; y se multiplicará la paz de tus hijos. 

 

Juan 10:14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen. 

 

Si en realidad deseas seguir al Supremo Creador, no os dejéis engañar por los que se dicen 

sabios en la Toráh, porque toda la verdad, fue escondida por IHVH, para darla a sus niños 

al final de los tiempos. Debemos volver a ser niños, aprendiendo todo de nuevo. 

 

MatittIah 11:25 En aquel tiempo, respondiendo el salvador, dijo: Te alabo, Padre, Adón 

del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y 

las revelaste a los niños. 

 

Isaías 28:9 ¿A quién se enseñará ciencia, o a quién se hará entender doctrina? ¿A los 

destetados? ¿a los arrancados de los pechos? 

28:10 Porque mandato tras mandato, mandato sobre mandato, renglón tras renglón, línea 

sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá; 

28:11 porque en lengua de tartamudos, y en extraña lengua hablará a este pueblo, 

 

Ahora que habéis tenido la oportunidad de abrir tus ojos espirituales, acepta ese llamado 

que Nuestro Abba IHVH te hace. ÉL te está llamando a ser obedientes y a no andar más en 

rebeldía. 

 

Todo loor y toda honra sean para IHVH 

 
SHALOM U’BRAHA    
                                          VOZ DE SHOFAR 
 


